
El colibrÃ y la flor

Hace mucho, mucho tiempo, en un bosque al pie de las montaÃ±as de los
Andes, vivÃan animales de todo tipo. Este bosque era un lugar mÃ¡gico, lleno
de colores, sonidos y vida. En el centro del bosque crecÃa una flor muy
especial. Era una flor dorada, con pÃ©talos que parecÃan estar hechos de luz
del sol. Cuando el viento soplaba suavemente, su aroma se esparcÃa por
todas partes, cautivando a cualquier animal que pasara cerca. Pero, a pesar de
su belleza, la flor dorada se sentÃa sola. No confiaba en nadie porque temÃa
que, si daba demasiado de su nÃ©ctar, perderÃa su fuerza y se marchitarÃa.

Una maÃ±ana, cuando el sol empezaba a calentar las hojas del bosque, un
pequeÃ±o colibrÃ volaba de flor en flor buscando nÃ©ctar. Era rÃ¡pido y
juguetÃ³n, y su plumaje brillaba con colores verdes y azules como piedras
preciosas. Cuando vio la flor dorada, quedÃ³ asombrado.

â??Â¡Nunca he visto una flor tan hermosa! â??pensÃ³â??. Seguro que tu
nÃ©ctar es tan dulce como tu aroma.

El colibrÃ volÃ³ rÃ¡pidamente hacia ella y tratÃ³ de beber su nÃ©ctar, pero en
ese momento, la flor cerrÃ³ sus pÃ©talos con fuerza.

â??Â¿QuÃ© haces? â??exclamÃ³ el colibrÃ, sorprendidoâ??. Â¿Por quÃ© me
cierras el paso?

â??Lo siento, pequeÃ±o colibrÃ â??dijo la flor con una voz suave pero
tristeâ??. No puedo darte mi nÃ©ctar. Si doy demasiado, me debilitarÃ© y
morirÃ©.
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El colibrÃ la mirÃ³ con ojos grandes y comprensivos.
â??No quiero hacerte daÃ±o â??dijoâ??. Pero, si me lo permites, puedo
ayudarte. No solo quiero beber tu nÃ©ctar, tambiÃ©n quiero cuidarte para que
no te pase nada.

La flor, acostumbrada a desconfiar, se sorprendiÃ³ por las palabras del colibrÃ.
â??Â¿Ayudarme? Â¿CÃ³mo podrÃas hacerlo tÃº, que eres tan pequeÃ±o?

â??Mis colores ahuyentan a los insectos que pueden daÃ±arte, y mis alas
pueden llevar tu polen a otras flores para que el bosque sea aÃºn mÃ¡s
hermoso â??respondiÃ³ el colibrÃ con seguridad.

La flor pensÃ³ por unos momentos y, con timidez, abriÃ³ sus pÃ©talos dorados.
El colibrÃ se acercÃ³ con mucho cuidado y bebiÃ³ una pequeÃ±a gota de su
nÃ©ctar. Al hacerlo, sonriÃ³ y dijo:
â??Â¡Es el nÃ©ctar mÃ¡s dulce que he probado nunca! Gracias, flor. Prometo
protegerte y volver cada dÃa.

Desde ese dÃa, el colibrÃ visitaba la flor cada maÃ±ana. Espantaba insectos,
mantenÃa limpios sus pÃ©talos y llevaba el polen a otras flores del bosque.
Poco a poco, nuevas flores doradas comenzaron a crecer por todas partes,
haciendo que el bosque se convirtiera en un lugar aÃºn mÃ¡s mÃ¡gico y lleno
de vida.

Con el tiempo, la flor hizo un gran descubrimiento: cuanto mÃ¡s nÃ©ctar daba,
mÃ¡s fuerte se hacÃa. Su tallo se volviÃ³ mÃ¡s robusto, sus pÃ©talos mÃ¡s
brillantes y su aroma aÃºn mÃ¡s dulce. Un dÃa, le dijo al colibrÃ:
â??He aprendido que compartir no me debilita, sino que me hace mÃ¡s fuerte.
Gracias por enseÃ±arme esta lecciÃ³n.

El colibrÃ, sonriendo, respondiÃ³:
â??Y yo he aprendido que cuidar lo que amamos nos hace mÃ¡s felices.
Siempre estarÃ© aquÃ para ayudarte.

El bosque se convirtiÃ³ en un lugar lleno de vida y colores gracias a la amistad
entre el colibrÃ y la flor dorada. Los demÃ¡s animales y plantas se dieron
cuenta de la importancia de cuidarse mutuamente y de compartir sus recursos.
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